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C A N D I D A T U R A L I B E R A L DEMOCRÁTICA 
PARA D I P U T A D O A CORTES 
D I S T R I T O D E A X T K U V E BS A 
LUIS GARCIA GUERRERO 
EL MITIN DEL. DOMINGO 
GRAIDIOSO ACTO POLÍTICO 
El domingo último, a las ocho y 
media de la noche se celebró en el 
Salón Rodas el anunciado mitin libe-
ral organizado por los elementos que 
siguen la política que representa en 
la provincia el Excmo. Sr. D. Eduar-
do Ortega y Gasset. 
Cuanto los adversarios conserva-
dores intentaron para restar impor-
tancia al acto, no les dió el resultado 
apetecido, y sí se evidenciaron de 
una manera descarada, realizando 
públicamente actos de despreciable 
coacción. En la esquina de calle de 
Mesones, se situó una comisión de 
espantajos integrada por Rogelio, 
sus sobrinitos, los hermanos García 
Gálvez, Bernal, Rafael Blázquez, 
Ruíz Ortega y otros, que con miradas 
sentenciadoras, a modo de celadores 
del Santo Oficio, parecían guardar 
para su día la delación archivando 
en sus bolsillos una gran serie de lis-
tas negras. ¿Por qué no utilizaron 
esas pequeñas máquinas fotográficas 
que IJevan los policías extranjeros 
en los ojales de la solapa? Así po-
drían tener un álbum en el que se 
viera, entre los que habían acudido 
al mitin, quién tenía cara de conser-
vador y quién de liberal. 
A las ocho y media, hora indicada 
para dar comienzo al acto, presenta-
ba el teatro brillantísimo aspecto, 
pues se hallaba totalmente ocupado 
de público. Salieron al estrado los 
señores que habían de tomar parte 
en el mitin, seguidos de la presiden-
cia y representantes de los pueblos 
del distrito. Ocupó aquélla el exal-
calde don Antonio Casaus Arreses-
Rojas, teniendo a su derecha a don 
Luis García Guerrero, don Francisco 
Timonet Benavides y don Francisco 
Trascastro, y a su izquierda al exdi-
putado a Cortes por Antequera don 
Diego Salcedo Durán, don Salvador 
Morales Morales, de Alora; don José 
Morón y don Ildefonso Palomo Va-
llejo. Ya comenzado el acto llegó el 
Excmo. Sr. D. Eduardo Ortega y 
Gasset, sen tándose a la derecha del 
presidente. 
Ocuparon también diversos asien-
tos del estrado, comisiones de Hu-
milladero, Mollina, Fuente Piedra y 
Valle de Abdalajís, integradas por 
los siguientes señores: D o n j u á n Pa-
lomo Gómez, don Andrés Palomino 
Vegas, don Juan Cabrera Carmona, 
d o n j u á n Sevillano del Arca, don 
Juan Torres Cabrera, don José M o n -
talvo Vallejos, don Antonio Sevilla-
no del Arca, don Joaquín Prieto Gar-
cía, don Juan García Gallegos, don 
Carlos Palomo Carmona, don Rafael 
Carmona Llamas, don Enrique Ga-
mito Molina, don Francisco Mora 
Morente, don José Palomo Carmona, 
don Juan García Palomo, don Juan 
Palomo Díaz, don Manuel Palomo 
González, don Francisco González 
Carmona, don José Guerrero, don 
Antonio García Jiménez, «don José 
Rodríguez Alarcón, don José López 
Sánchez, don Francisco Borrego Ca-
sero, don Antonio Lozano Ruíz, don 
Francisco Doblas Ruíz, don Rafael 
Pardo Porras, don Dionisio Paradas 
Vallejo, don Manuel Lozano Díaz, 
don Antonio Díaz Pachón , don Fran-
cisco Rubio Ruíz, don José Rojas, 
don Enrique y don Antonio Prieto 
García, don Cristóbal Palomino, don 
Antonio García de la Cruz, d o n j u á n 
Ramón Acuña, don José Palomino 
Capitán, don Antonio Carvajal, don 
Juan Rodríguez Gallegos, don Cris-
tóbal Alcalá Soriano, don Juan Pa-
lomo Carmona, don Diego Reyna 
Verdugo, don Juan Antonio de la 
Torre y don Francisco López Flores. 
También asistió al acto una nume-
rosa comisión del inmediato pueblo 
de Villanueva de la Concepción pre-
sidida por el exalcalde don Francis-
co Rivera Gutiérrez. 
El señor Casaus agitó la campani-
lla, declarando el comienzo del acto. 
61 señor Címonet, 
como jefe local de las fuerzas liberales, 
designado para hacer ta presentación 
del candidato señor García Guerrero, 
saludado por una salva de aplausos es 
el primero que sale al palenque y sin di-
simular su nerviosidad, empieza por ha-
cer una cortés salutación a todos y con-
tinúa como sigue: 
«Debo ante todo confesaros que esta-
ba yo temeroso de que fuera una reali-
dad algo de que algunos espíritus apo-
cados se hacían eco como el de que pu-
diera verse este sitio menos concurrido, 
pero ahora que veo todo lo contrario 
confieso que me he equivocado y más 
todavía oyendo con todo el placer de 
mi alma vuestras efusivas manifestacio-
nes de afecto. 
Es mi propósito en este momento ha-
cer una liquidación completa de cuanto 
comprende el ya largo y agitado perío-
do político desde 1906 al 1918 en que 
vivimos, de todo lo que sois testigos 
vosotros que me habéis acompañado 
en todos los azares y vicisitudes, lo mis-
mo caídos que levantados. Yo he sufri-
do persecuciones, amenazas, he sido 
objeto de calumnias y criticas del peor 
género, que he arrostrado sin desmayar 
fiel a mi misión de estar a vuestro lado, 
y cuando a bien lo tuvisteis, dirigiros y 
defenderos. Yo ahora os pido que si al-
guno hay que tenga algo de que acusar-
me, lo haga y yo me retiro (Voces: ¡No, 
no!) 
Veo que no me regateáis vuestra fe, y 
os doy gracias, asegurándoos que si en 
aquella fase agitada de 1907 yo no vaci-
lé hasta en derramar mi sangre, con más 
razón en esta fase culminante y decisiva 
de nuestra política seré capaz de ofre-
ceros hasta el sacrificio de mi vida. 
(Aplausos). Todos conocéis los pasajes 
y pormenores de este período desde 
1907 a que me refiero. Un antequerano, 
don Javier Bores, alzó en el feudo de 
Romero Robledo, imperio durante cua-
renta años del autocrático caciquismo, 
la bandera de los principios liberales y 
democráticos llevando tras sí un contin-
gente formidable de los hastiados de 
arriba y de los oprimidos 'de abajo, an-
siosos de regeneración y de libertad. 
Pero enfrente quedaban los poderosos, 
los egoístas, los mantenedores de aquel 
régimen feudal y absorbente que no se 
conformaban a la idea de no dominar, 
tiranizar y explotar siempre, y que desa-
rrollaron el sistema del terror y de la ar-
bitrariedad, de aquellos procedimientos 
que llevaron a varios a la emigración y 
al presidio, algunos de los cuales están 
aquí. 
Y perdonad que hable de mí. Yo 
hombre de la izquierda serví al lado de 
los que levantaban esta bandera, y que 
podían seguirme en mis planes políti-
cos, y todos recordareis aquellas cam-
pañas de violencia y atropello en que se 
dió el caso inaudito de que la policía 
sable en mano arrojata del salón del 
Ayuntamiento al público con los candi-
datos proclamados; de las denuncias y 
procesos, detenciones y apaleamientos, 
cacheos y mezquinas vejaciones de to-
do género. Conmigo, cuando otra cosa 
no ha podido prevalecer, se ha usado el 
arma de la mala lengua, pero todavía 
no ha habido quien pueda probar que 
yo he inscrito alguna finca en el Regis-
tro de la Propiedad, y si me han visto 
poner toda mi actividad al servicio de 
los liberales no me han visto medrar 
tanto para que este traje negro no fuese 
un prodigio económico (Estruendosos 
aplausos). 
Así, siendo el mismo que desde 1906 
he llegado a este momento el más im-
portante y decisivo de la política local, 
en que una corriente de renovación no 
admite ya términos medios, sino concre-
tamente definidos: hombres de la iz-
quierda, los liberales, los demócratas, 
los pobres, los explotados; y hombres 
de la derecha, los reaccionarios, los ri-
cos, los explotadores, los que sólo am-
bicionan el mando y el lucro. Yo soy de 
los primeros, de los que admiten todas 
las ideas libertarias y radicales, socialis-
tas, regionalistas; soy de los que creen 
que se debe dar la vida por la idea y 
llegar hasta el arranque personal en de-
fensa de ella, y como no temo ni debo, 
puedo atreverme a acusar y a flagelar. 
Yo os pongo de relieve aquellos espec-
táculos denigrantes que se dieron en 
Antequera, por ejemplo, el de la Cruz 
Blanca, cuando a tiros de la policía se 
disolvió aquella manifestación entusias-
ta y legal a un antequerano, candidato 
natural a diputado, que tuvo por conse-
cuencia denuncias falsas de. sedición, 
maquinaciones curialescas abominables 
por las que tribunales inconscientes o 
ciegos condenaban a los atropellados, 
que hubieran ido a parar al presidio si 
la Providencia no designara de pronto 
un hombre eminente, un genio político 
de la idea liberal democrática, don José 
Canalejas, que impidiera, imponiendo 
justicia, aquella abominación. Y conste 
que al recordar esto no siento odio, que 
no lo tengo a nadie y al enemigo políti-
co le llamo adversario. Pero estos re-
cuerdos encienden la sangre y os servi-
rán, aunque os produzcan pesar, para 
que os dispongáis a que se extirpen 
esos procedimientos de la política de 
Antequera. Hemos de probar a esos 
conservadores que monopolizan el po-
der y la riqueza y se creen las clases di-
rectivas de Antequera, que no hay tal; 
que si tienen la fuerza, el dinero y las 
masas esclavas, no tienen la opinión y 
la popularidad. Decían, refiriéndose a 
los liberales, que éramos pocos y ago-
nizantes, pero les probaremos que no 
nos hemos muerto y que ellos no po-
drán aniquilarnos. (Grandes aplausos). 
Ya veo que somos muchos y que se-
remos más, cuando extirpemos la coac-
ción y acabemos con el miedo, el miedo 
de los hombres y el pánico de las muje-
res ante la paliza, el atestado y la dela-
ción, la venganza futura cuando no la 
inmediata con la negación del trabajo o 
la despedida del taller al que se negó a 
votar; cuando acabemos con el feudalis-
mo medioeval y el absolutismo caciquil; 
cuando todos tengáis conciencia de 
vuestros deberes y derechos y de la ne-
cesidad de mostrar vuestra existencia 
política y vuestra importancia y capaci-
dad civil. Vosotros, obreros honrados y 
explotados sois la fuerza viril e irresis-
tible de esta corriente de saneamiento y 
regeneración. 
Hay liberales en Antequera y hay y 
habrá partido liberal. Si al venir al po-
der un gobierno saneador en sentido de 
las corrientes liberales, nos encontra-
mos algo perplejos y desanimados; si 
pasamos momentos de amargura vién-
donos abandonados con ocasión de 
pactos solapados y egoístas de los de 
arriba, surgió de pronto para nosotros 
un auxilio eficaz que nos rehizo y nos 
confortó para volver organizados a la 
contienda. Un hombre noble y leal, ob-
jeto de cariño y respeto en esta tierra 
hidalga que representó en Cortes, el ex-
diputado don Diego Salcedo, nos dió la 
mano; otro hombre ilustre, batallador 
en las lides políticas, se puso a nuestro 
frente, nos defendió y ya empezó a con-
ducirnos a la victoria. Un simulacro 
electorero de relumbrón quedó reduci-
do a saínete inútil, y actas borrosas fue-
ron papeles desperdiciados. (Muchos 
aplausos). 
Ese jefe protector, don Eduardo Or-
tega y Gasset, estaría ya aquí ante vos-
otros, a no ser por un accidente de au-
tomóvil, pero esperamos llegue pronto 
y oiréis al hombre culto y al elocuente 
orador. 
(Coincide en este momento la entrada 
del señor Ortega y Gasset, que produce 
una manifestación estruendosa de ale-
gría y entusiasmo, y adelantándose en 
el escenario, entre una salva de aplau-
sos da un viva a Antequera, contestado 
por la concurrencia en modo atronador). 
El os dirá que ya la política aquí será 
otra cosa; que se han acabado aquellos 
procedimientos; que contra los sables 
de la policía están las carabinas de la 
Guardia civil. El nos da ánimos y nos 
trae fuerzas. Se acabó aquí el imperio 
del caciquismo egoísta y de la arbitra-
riedad con los hombres que están al la-
do de los que^ sufren y trabajan y en 
contra de los que se enriquecen con el 
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sudor del pobre, de los que despiden a 
un obrero por negarle el voto. 
Aquí tengo una nota que en la calle 
le ha sido entregada a un amigo nuestro 
y que dice: «Manuel García Reyna, de 
oficio curtidor, ha sido despedido por 
negarle el voto al fabricante Agustín 
Burgos». (La noticia produce indigna-
ción en el público y se oyen frases des-
agradables para el fabricante que ha lle-
vado a cabo tan ruin venganza). Este es 
el más execrable abuso del patrón con-
tra la libertad moral y material del obre-
ro, y de este caso abundan los ejem-
plares. 
La política cambia aquí y en toda Es-
paña. Os lo vuelvo a repetir: no puede 
haber más que derecha e izquierda. Por 
eso, llegado el momento de presentaros 
al candidato liberal que aspira a vuestra 
representación en Cortes de acuerdo 
con el Gobierno y los liberales del dis-
trito, os digo que es un hombre de la 
izquierda, un corazón generoso que se 
ha impuesto la misión de proteger y 
defender a los obreros, un abogado al-
truista de los pleitos de los pobres y de 
los humildes contra las patronales y las 
explotaciones. García Guerrero repre-
senta aquí la política sana de la libertad 
y de la transigencia contra lo que re-
presenta Luna Pérez que es la política 
de la reacción y del caciquismo con las 
agravantes relatadas. Ese candidato no 
es un cunero; vive en Málaga y tiene fa-
milia en Antequera, y el señor Luna que 
vive en Granada y tiene aquí también 
familia, se cree con la exclusiva abso-
luta de la diputación solo por ser rico y 
conservador, porque hasta ahora mal-
dito lo que le debe Antequera. Y es ori-
ginal traer ahora la doctrina contra el 
cunerismo, los que para derrotar a So-
res y seguir siempre mandando solicita-
ron concursos extraños y combinacio-
nes políticas para sacar triunfante al se-
ñor Gómez Llombart. 
Quiero terminar porque estaréis de-
seosos de escuchar a otros oradores de 
más condiciones, pero antes he de deci-
ros que ese ilustre caudillo de nuestras 
huestes que hoy nos tiende SHJ manto 
protector ha recorrido el distrito de 
Campillos, fin campaña propagadora 
contra ese político funesto, el señor Ber-
gamín, que habla del caciquismo y que 
representa el peor de todos. 
El señor Ortega y Gasset ha acompa-
ñado al candidato por aquel distrito don 
Diego Salcedo, pues éste quiere cobrar 
el agravio hecho a los liberales de An-
tequera disputándole la representación 
en Cortes de aquel distrito a su hijo don 
Fabio; y en panto a don Luis García 
Guerrero, viene aquí en un acto verda-
deramente heroico, dispuesto a padecer 
en defensa de sus ideales que son los 
nuestros, porque ellos encarnan los 
principios de ley, de justicia y de l i -
bertad. 
Por todo ello, os recomiendo acudáis 
a las urnas con vuestra cabeza levanta-
da, ostentando vuestro derecho sin te-
mor a nada ni a nadie, sin recelos y sin 
preocupaciones, con toda vuestra fe 
puesta en don Luis García Guerrero. 
He dicho. 
(Calurosa ovación de entusiastas vi-
vas, aplausos y aclamaciones). 
Francisco Trascastro 
Vengo aquí por voluntad propia y 
porque siendo malagueño y presidente 
de la sociedad de cocheros de Málaga, 
puedo dar fe y decir de él lo que no 
puede decir de sí mismo un hombre co-
mo don Luis García Guerrero. 
¿Quién es este? Un hombre de cora-
zón generoso, un hombre que consagra 
toda su actividad, toda su voluntad y 
toda su inteligencia a la protección y 
defensa de los obreros; a quien nada in-
timida ni detiene y que en nuestro favor 
arremete aun contra las temidas patro-
nales ante las cuales tantas veces se do-
blega la equidad y la justicia. 
A un hombre así es quien debéis vo-
tar, liberales de Antequera, y sobre todo 
vosotros los obreros antequeranos que 
aún estáis tan a la zaga de lo que con-
viene a vuestros derechos e intereses, 
que todavía no estáis asociados y os 
dejáis a merced de los que os explotan, 
hasta el punto de consentir que en una 
hoja propagandista de tos conservado-
res firmen en nombre de vuestros gre-
mios, que no existen, un blanqueador o 
un hojalatero. Ved el ejemplo en todas 
partes y vednos en Málaga organizados 
en asociaciones gremiales, único medio 
de dar razón de nuestra existencia y 
reivindicar nuestros derechos. 
Vivimos ya en otros tiempos en que 
la poderosa corriente de la libertad 
rompe los diques de la reacción. Nues-
tra causa como la de todos los buenos, 
es siempre desafortunada, y la pérdida 
del gran genio de la democracia don 
José Canalejas nos detuvo en los pasos 
agigantados que íbamos dando en la 
senda de nuestra redención; pero ahora 
se abre una' nueva era de renovación 
política que ayudará a la obra sublime 
de regeneración social que acabe con la 
opresión de los altos sobre los humil-
des. Esa obra la representa para vos-
otros el hombre batallador y altruista 
que se presenta candidato a vuestra di-
putación, que como ha estado siempre 
al lado nuestro estará ahora al lado de 
vosotros. Votad, pues, a don Luis Gar-
cía Guerrero. (Muchos aplausos). 
José Morón 
Yo soy un obrero y no más que un 
obrero. Yo no he hablado nunca: creo 
que ni sé hablar, por más que hablando 
el corazón siempre se sabe decir y se 
entiende lo que el que habla siente. 
Yo no vengo más que a decir que he 
vivido la misma vida en que se agita 
García Guerrero y puedo retrataros al 
hombre, describiros al político y daros 
rasgos de su generosidad y su abnega-
ción en favor de la clase obrera. Es el 
hombre que profesa y practica el pre-
cepto cristiano y dice: «para mí los últi-
mos son los primeros». 
Y yo vengo tras él, como vendrían 
todos si fuera necesario y no fueran 
exageraciones timoratas de los inficio-
nados del miedo, las insinuaciones de 
peligros para quien venga aquí con ban-
dera hostil a los dominadores, a los que 
se aprovechan de la ignorancia y de la 
pobreza, que es lo que más produce. 
(Aplausos). 
El público, con gran vehemencia, pide 
que hable Ciria, el cual se encuentra en 
una platea, y ante la insistencia prolon-
gada, al fin se levanta y durante el tiem-
po que media hasta su aparición en el 
escenario, se nota vivísima espectación. 
Cristóbal Ciria 
¡Aquí está la víctima! Cuarenta y tres 
meses en América y treinta y seis en la 
cárcel son la ejecutoria de mis servicios 
a la pureza del sufragio; mas esto, que 
a otros hombres le hacía desertar de su 
puesto de honor, a mí me enorgullece 
de tal modo que me resulta una ejecu-
toria de nobleza. (Aplausos). 
Yo soy un luchador radical, y por de-
fender los derechos del hombre y de ciu-
dadanía establecidos en el mundo por 
la sublime revolución francesa, he sufri-
do persecuciones y todo el calvario que 
ya conocéis. Sin embargo de las amar-
guras que he experimentado, aquí estoy 
dispuesto siempre a defender lo que es 
de vosotros, y os llamo, como tantas 
veces lo hice, para estar al lado de la 
causa de la libertad y la justicia, hoy 
representada aquí por don Luis García 
Guerrero. Este amor a la libertad nació 
en mí en los años" en que, aún niño, 
aprendí a leer ojeando «El ImparciaU, 
aquel periódico campeón de la idea 
liberal, y me complacía yo en leer en él 
las luchas entre el carlismo y la libertad, 
las memorables batallas que se libraban 
en aquella sangrienta guerra civil. 
Después crecí y cada vez tomó en mi 
espíritu más incremento la fe en las 
ideas radicales y me sentí con tempera-
mento activo de propagandista y agita-
dor. Siempre fué mi centro el mitin y 
siempre me hallé en mi elemento entre 
mis hermanos los proletarios, los traba-
jadores explotados. Cuando por vicisi-
tudes de mi vida vine a esta ciudad, en 
que se utilizaban trabajos mecánicos de 
mi profesión, me encontré un estado es-
pecial y sorprendente de política y opi-
nión. Esto era un feudo de explotado-
res, que parecía como aquellas antiguas 
sociedades compuestas de dos castas, 
hombres y esclavos. Aquí los obreros 
no tenían ni el instinto de conservación, 
mucho menos la conciencia de sus dere-
chos y su significación como fuerza so-
cial. Y ya conocéis mi labor en 18 años, 
mis calvarios y mis odiseas. Tras de la 
emigración a América, el presidio, la 
pérdida de la libertad agravada con la 
pena del abandono y la miseria de la 
familia. 
Cansado y desengañado yo vivía en 
mí hogar y en mi trabajo; pero no puede 
ponerse freno al temperamento y a la 
vocación. 
Yo radical, en este momento en que 
expansionan las corrientes liberales, no 
puedo estarme quieto y callado, y sal-
go otra vez a la liza en que los obreros 
se atreven a dar la cara y se disponen a 
reivindicar sus derechos de hombres l i -
bres y de ciudadanos frente al-feudalis-
mo y a la inicua explotación. Y no será 
porque busque un destino o algún me-
dio de medrar; obrero soy y en mi tra-
bajo encontraré toda mi dignificación. 
(Entusiastas aplausos). 
No vengo ahora en son de agitaros a 
otras cosas para las que hay tiempo y 
para las que ya estamos en tiempos me-
jores; vengo ahora, cuando se trata de 
que en Antequera hay liberales que se 
quiere tengan libertad y en favor de 
ellos se presenta un hombre como el 
candidato don Luis García Guerrero, el 
amigo y el defensor de las sociedades 
obreras, os aconsejo votéis esa simpáti-
ca candidatura, presagio de vuestra re-
dención y baluarte contra el abuso y el 
absolutismo caciquil. 
Para ello os excito y animo a que de-
pongáis la pasividad, y ¿porqué no de-
cir el temor, el miedo, palabra denigran-
te aplicada a hombres libres? ¡Cuándo 
se curará en Antequera este mal, desco-
nocido en sociedades nuevas como las 
repúblicas de América! Yo allá compa-
raba la decisión y valentía del sufragio 
con la parsimonia y la timidez de acá. 
Votad a García Guerrero, que repre-
senta la defensa de vuestra condición y 
de vuestros derechos contra los poten-
tados enriquecidos con vuestro sudor. 
(Salva de aplausos). 
D. Salvador ITlorales 
Quiero ser aquí el portavoz de Alora, 
la población hermana y como Anteque-
ra parte integrante del feudo antiguo y 
moderno de los conservadores. Yo vi-
vía alejado de la política, en mis asun-
tos particulares y profesionales, siendo 
testigo presencial de aquellos espec-
táculos que a veces me enardecían; y 
ahora, el ejemplo de un antiguo y que-
rido compañero de aulas, D. Francisco 
Timonet, luchador incansable y tenaz, al 
pasar por Alora, me excitó a lanzarme a 
las filas de los que pelean por las ideas 
y corrientes liberales. Vi claro el aban-
dono del distrito por los que creen la 
provincia patrimonio suyo, y al saber 
que aquellos bravos, tratados como in-
surgentes acorralados, tenían ya jefes y 
abrían una campaña leal y franca contra 
el caciquismo tiránico, los seguí, y aquí 
me tenéis presente, formando en estas 
filas en que vosotros sois soldados de-
cididos y valientes. 
Sois vosotros, los que trabajan y su-
fren y todavía, a pesar de las doctrinas 
santas que predicó aquel hombre subli-
me que se llamó Jesús y que llenan el 
mundo durante veinte siglos, todavía no 
estáis redimidos. ' 
Ahora un hombre joven y batallador, 
generoso y desinteresado defensor de 
los obreros, don Luis García Guerrero, 
de'la provincia,que tiene familia y cuen-
ta amigos en el distrito, no como García 
Zamudio que teniendo todo esto sacó 
en Alora sólo seis votos, aspira a vues-
tra representación en Cortes; y así como 
lo votamos en Alora, hacedlo también 
vosotros, liberales de Autequera. Uná-
monos todos y lo sacaremos triunfante 
y extirparemos para siempre el odioso 
caciquismo que ha hecho desgraciado 
este distrito deseoso de libertad y eman-
cipación. 
(El Sr. Morales fué muy aplaudido). 
Don ¡)iego Salcedo 
(Su presencia en la tribuna es acogida 
con una cariñosa salva de aplausos). 
Ante todo he de pedir vuestra indul-
gencia a mi pobre palabra, pues no ten-
go la fortuna de haber sido dotado de 
las condiciones envidiables de orador. 
Pero basten mis pocas incorrectas pala-
bras, si para vosotros salen dictadas 
por mi corazón. 
A vosotros, liberales, me dirijo, a 
quienes debo expresar mi devoción y 
mi gratitud. Antes de tener el honor de 
representar este distrito, tenía aquí mu-
chos conocidos y había sido objeto de 
cortesía y hospitalidad en varios hoga-
res; después vi qué clase de hombres y 
de amigos es susceptible de ofrecer es-
ta hidalga ciudad, y qué hondas afeccio-
nes se dejan en ella. Así es que yo, di-
putado o no, vuelvo y volveré. No, no 
me he ido, sino que vengo y vendré 
siempre expontáneamente y a vuestro 
llamamiento, que es mncha sugestión 
para mí la de vuestro cariño. 
Quiero hacer alguna historia retros-
pectiva de las vicisitudes últimas en la 
política local. En Junio último cambió 
el Gobierno en un sentido nuevo de re-
novación de la rancia política y en una 
sana tendencia de significación liberal. 
Era una etapa propicia para que los 
liberales de Antequera levantaran la ca-
beza y entraran de hecho y de derecho 
en la nueva situación. Pues no había tal; 
los elementos dominadores y absorben-
tes de esta localidad entendían de otro 
modo la renovación, que era seguir 
mandando ellos y todo siempre para 
ellos. Y cuando menos pensaba y con 
amarga sorpresa descubrí un tinglado 
de cábalas y pactos entre poderosos de 
arriba por los cuales, en un reparto leo-
nino de distritos se dejaban abandona-
dos los de Antequera, Archidona y Gau-
cín. Ni yo ni los liberales de Antequera 
queríamos creerlo, pero tuvimos que 
rendirnos a la realidad. Entonces yo 
sentí indignación y me declaré rebelde. 
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Yo no podía abandonar a los liberales, 
yo no era capaz de desertar de mis fie-
les amigos. 
En aquellos momentos se me presen-
ta como providencialmente una figura 
prestigiosa, don Eduardo Ortega y Gas-
set, que me ofrece su ayuda eficaz en 
defensa de tan justa causa. Fui a protes-
tar a casa del señor Bergamín diciéndo-
le que yo no podía consentir se dejara 
en tal situación a los liberales, y al repli-
carme aquél que si yo consideraba a 
esos liberales dignos de tanta amistad 
e interés, indignado le contesté que le 
probaría que sí, y que con tanto calor 
lo tomaba que me había de ver perso-
nalmente deshacer todas las organiza-
ciones del distrito de Campillos y pre-
sentarme en él frente a su hijo, y que 
por tal decisión dejaba de aspirar al 
alto honor de ser otra vez diputado por 
Antequera. 
Y algo tendría en sí esta mi actitud 
arrogante y convencida, cuando me vi 
agobiado por telégrafo de requerimien-
tos y ofertas, y de despachos de todos 
lados excitándome a que me retirara, 
que me hacía exclamar: ¿Qué es esto? 
¿Qué pánico es este? Y ¿porqué no vi-
nieron a hacerme estas proposiciones 
cuando pedía justicia para los liberales 
de Antequera? (Gran sensación y frené-
ticos aplausos). 
Me hablaba el señor Bergamín de ca-
ciquismo. Esto no necesita comentarios. 
Baste deciros que en mi exploración 
por el distrito de Campillos he visto el 
colmo de este sistema. Por allí no hay 
caminos ni carreteras, y a villas impor-
tantes como Alozaina se va por sendas 
inaccesibles aun para las cabras; pue-
blos hay donde el alcalde es el único fa-
bricante de pan, tiene la empresa del 
fluido eléctrico y la de traída de aguas. 
En una villa de la categoría de Casara-
bonela, de las principales del distrito de 
Campillos ocurrió una catástrofe con el 
derrumbamiento de antiguas murallas 
que aplastó un barrio pobre y sembró 
allí la muerte y la miseria. Una comisión 
de vecinos fué a Madrid a implorar el 
auxilio de su diputado señor Bergamín, 
que los acogió benévolamente, y les 
ofreció auxilios y fondos, e ir él mismo 
a visitarlos. De ello hace cinco años y 
todavía están esperando los fondos y al 
diputado. 
Voy a terminar, porque después de mi 
torpe palabra estaréis deseosos de oír la 
elocuente oratoria de los señores García 
Guerrero y Ortega Gasset. El primero 
es el candidato que aspira al mismo 
honor de que yo fui objeto. Ya sabéis 
quién es y lo que vale. Votadle, que en 
ello no perderéis, porque con tal hom-
bre saldréis ganando. Yo quedaré siem-
pre para vosotros el amigo fiel, devoto 
y agradecido. 
(Grande y cariñosa salva de aplausos 
y abrazos al exdiputado). 
García Guerrero 
(Al adelantarse hacia la tribuna el 
candidato señor García Guerrero, le 
acoge ruidosa salva de aplausos, y con 
voz simpática y fuerte se expresó de es-
ta manera: 
Ciudadanos liberales: Esas palmadas 
efusivas con que acogéis mí presencia, 
las acepto yo como un hermoso rami-
llete de flores, que ofrendo al partido 
liberal de esta hidalga y nobilísima ciu-
dad, a la que, no ahora, sino ya desde 
mi niñez he aprendido a amar. Otras 
veces he venido a ella, libre de preocu-
paciones, con el aliciente tranquilo y 
apacible de estar entre parientes queri-
dos y cariñosos amigos. Esta vez con-
fieso que entraba preocupado y en cier-
to modo inquieto: no es para menos, si 
a quie,n viene lleno de nobles sentimien-
tos llegan ciertos ecos timoratos y hasta 
oye la frase gráfica de <que van a reci-
birle a tiros». Gran prueba de que en-
traba en esta atmósfera en que flota el 
espíritu estrecho y tiránico de los explo-
tadores, y ya sabia que la amenaza y la 
intimidación es el sistema de los caci-
ques. 
Pero por impura que esté la atmósfe-
ra local, reina ya una corriente general 
en la España de primero de junio, que 
no será ya la misma que en épocas an-
teriores, y ya se dan casos sin preceden-
tes de haber entrado en la cárcel ricos 
de levita por orden de la autoridad. 
Mi entrada en la ciudad, por un pin-
toresco sitio llamado la Cruz Blanca, no 
estuvo exenta de cierta emoción dramá-
tica: me pintaron en vivos colores un 
episodio tenebroso de que fué teatro el 
día memorable en que se atropelló a un 
pueblo y se cortaba a tiros una manifes-
tación legítima de cariño a otro candi-
dato. 
Pero ya puedo deciros que mi preo-
cupación y mi inquietud han pasado, y 
si me dijeron que había pocos liberales, 
mis ojos y mis oídos me dicen que sois 
muchos y pronto se exhibirán libres y 
sin cuidados todos los que lo son. 
Si en Antequera hay liberales, no pue-
de dejar de haberlos, para que se deslin-
den bien esas dos tendencias ya hoy 
vigorosamente dibujadas, de hombres 
de la derecha y hombres de la izquier-
da, y vosotros aquí representáis los 
hombres honrados y trabajadores an-
siosos de libertad y rebeldes a la explo-
tación. 
Yo quiero, liberales, aunque sea tam-
bién por mi boca, que sepáis quién soy 
yo y qué quiero ser para vosotros. Yo 
soy un hombre perseguido por defender 
las asociaciones obreras. Como de hu-
mildes pañales, yo he sentido desde ni-
ño el amor a las clases populares, a ese 
proletariado mártir y oprimido; y lo de-
fiendo en la prensa, en el foro, en el es-
caño municipal, librando batallas al 
frente de los inermes obreros contra la 
fuerza formidable de las Patronales. 
Tengo grabado en mi corazón el afecto 
a los pobres, es mi debilidad el estar de 
su parte, y ellos saben que para ellos 
siempre está abierta mí puerta y que 
ellos son el mayor honor y el mejor 
adorno de mi modesto despacho. (Mu-
chos aplausos). En tal misión nada me 
hará cejar ni ceder en mi empeño. He 
sido perseguido, se ha apelado hasta 
turbar la tranquilidad de mi anciana ma-
dre, se me ha querido hacer pasar por 
anarquista, se me ha calumniado; nada 
me intimida y seré tal como soy y como 
quiero ser. No iba a acobardarme aho-
ra, el saber que se tiroteaba en Ante-
quera y que se entraba en ella arros-
trando temerariamente la hostilidad de 
los caciques. (Grandes aplausos). 
Si así soy, si así me creéis, votadme; 
si no, rechazadme. No quiero represen-
tación sin dignidad en el Parlamento. 
(Aplausos). 
Concluyo poniendo de relieve lo que 
significa para nosotros la ilustre perso-
nalidad de don Eduardo Ortega Gasset. 
El es nuestro libertador. En don Francis-
co Timonel tenéis al denodado lucha-
dor, que solo, ha tenido arrestos para 
sostenerse en la trinchera. Con estos 
hombres podemos ir a todas partes, y 
en cuanto a mí, yo os juro consagrarme 
a vosotros y a defender los intereses de 
vuestra noble tierra, y que si llego a 
tener el alto honor de sentarme en el 
augusto recinto del Cuerpo legislativo, 
será para algo eficaz, para hablar con el 
corazón y no para hablar del quejido de 
las aguas y del eco rumoroso de los 
campos. 
Si esta misión trae peligros, dispuesto 
estoy a arrostrarlos; y no sin arrogancia 
puedo decir que llevo detrás quien me 
guarde las espaldas, y que si vertiese 
mi sangre o perdiera la vida en vuestra 
defensa, mis buenos y honrados obreros 
vendrían a vengarla. 
(Grandes y prolongados aplausos. El 
orador es muy felicitado). 
Al levantarse a hablar el señor Ortega 
y Gasset, es aclamado de nuevo entu-
siásticamente. 
Ortega y Gasset 
Antequeranos: Yo vengo aquí, en lar-
ga jornada por campos y carreteras,con 
el corazón henchido de amor y simpa-
tía, presuroso a estrechar la mano de 
Antequera y poner todo mi esfuerzo en 
su defensa al lado de mis nobles y ab-
negados amigos. Otros van camino de 
la soberbia, de la codicia, de la influen-
cia; yo prefiero venir por la senda de la 
caballería andante, en auxilio de corre-
ligionarios heroicos, abandonados, y 
pudiera decir que entregados a las fie-
ras (Aplausos). No vacilé en dejar mi 
tranquilidad, mis preocupaciones, los 
cuidados y menesteres de mi distrito; 
todo lo dejo por acudir a vosotros pron-
to y dispuesto a defenderos. 
Pero confieso que me he visto sor-
prendido; creía érais un puñado de bra-
vos luchadores acorralados, y veo sois 
una legión de amigos esforzados, sus-
ceptible de rehacerse y tomar la ofensi-
va. Dijéronme que no había liberales en 
Antequera, y este local lleno, esta vehe-
mente atención vuestra y este aspecto 
de fe y de esperanza me dice que sois 
muchos y buenos. Aseguran que más 
repleto estuviera el teatro si no se opu-
sieran las coacciones. No es necesaria 
contra esto la protesta, que no da lugar 
a formularla la indignación que se sien-
te al oírlo. Pues qué, ¿es posible que en 
un pueblo libre haya y pueda prevalecer 
la coacción? ¿Que en nuestro país, en 
que hoy se abren paso todas las corrien-
tes de libertad, queden aún rincones en 
que se cohiba la opinión y se estorben 
las manifestaciones de la conciencia y 
el ejercicio de los derechos? No puedo 
creerlo, y si lo veo habrá que acudir a 
extirpar el vicio, nacido del mal mayor 
y primordial que aquí venimos con to-
das nuestras energías a combatir. 
En este pueblo, por causas especiales 
en sus precedentes se halla arraigado, 
inveterado y encastillado un caciquismo 
odioso, sin ejemplar, que hay que verlo 
para creerlo, y que ha llegado a ser pro-
verbial entre todos los caciquismos. Por 
eso al venir aquí frente a la candidatura 
de un antequerano como el señor Luna 
Pérez, yo estimo, que con todo el res-
peto debido a la persona digna y hon-
rada a quien conozco y trato, del señor 
Luna Pérez, éste no debe ser diputado 
por Antequera, porque políticamente 
tiene la desgracia de ser hijo, genuino 
representante de ese caciquismo absur-
do y ominoso, y como ya he dicho, 
arraigado e inveterado, que hay que 
combatir y extirpar a toda costa. 
Yo tenía ya expontáneas simpatías 
por este pueblo noble, histórico e inte-
resante por tantos conceptos; yo, liberal 
malagueño, aun oculto en la modestia 
de mi distrito, tuve ocasión de encon-
trarme con un grupo de antequeranos, 
de liberales, que pronto fueron mis ami-
gos, y lo fui de ellos en el momento en 
que deben hacerse los amigos, en las 
realidades de la amargura, en los ins-
tantes en que cuadra al caballero desfa-
cedor de entuertos dar su mano a los 
abandonados y a los oprimidos. Yo los 
encontré tras lucha desigual y heroica, 
casi inermes contra las armas ilícitas 
del adversario, vencidos y maltrechos 
en las elecciones »sui géneris» de Ante-
quera; y entonces saqué mi pecho en 
defensa de estos amigos denodados y 
liberales y a su lado estoy con todas 
mis fuerzas. 
¿Y quién no siente crisparse sus ner-
vios e indignarse su conciencia ante el 
espectáculo de esas elecciones últimas, 
con la "guardia municipal enmedio, la 
coacción, la simulación y el chanchullo 
rodeando los colegios y todos los abu-
sos y arbitrariedades imperando? 
No; ya se acabaron los tiempos en 
que un cacique fingiera un acta: ahora 
en tiempos en que se impone la libertad 
de conciencia, la pureza del sufragio, de 
las urnas transparentes que deben guar-
darla, se sacan las candidaturas sucias 
para arrojarlas a la basura. ¿De qué ser-
virán estas o cualesquiera elecciones de 
la misma índole si han de seguir la mis-
ma suerte? (Frenéticos aplausos). 
Al recordar la historia política de esta 
localidad, que durante medio siglo llenó 
de prestigio una figura eminente, un 
hombre tan ilustre como aquel gran par-
lamentario, voz elocuente del Congreso, 
traigo a mi memoria, con la gráfica im-
presión que queda de las cosas de la 
infancia, cuando aún niño iba yo a las 
tribunas de la Cámara atraído por la 
sensacional expectación de un discurso 
de aquel gran orador y le oía extasiado 
y contemplaba absorto aquella palidez 
de su rostro ya desfigurado por terrible 
enfermedad y sin embargo aún suges-
tionando con su elocuencia y su fibra 
vehemente unida al gracejo y agudeza 
de ingenio inherente a los nacidos en 
esta bendita tierra. Y allí vi y admiré 
con qué amor y con qué empeño defen-
día a su querida Antequera. 
Un hombre así, un tal hijo de esta ciu-
dad, no podía menos de traerle muchas 
ventajas y beneficios, que ahí vemos pa-
tentes y positivos. Pero es triste conse-
cuencia de genios y grandes hombres, 
que dejen alguna sombra, y la que aquí 
dejara Romero Robledo fué la sombra 
nociva del manzanillo bajo la que creció 
esa planta funesta del caciquismo que 
trajo tremendos males a este desgracia-
do pueblo, y cuyo mal nos proponemos 
extinguir. (Prolongados aplausos). 
Pero volviendo al presente, nos en-
contramos ante este período interesante 
de la vida pública en que hay que ejer-
citar uno de los más altos derechos con-
quistados por nuestros mayores y a que 
aún nosotros no damos todo su alcance 
y extensión, cual es el de la emisión del 
sufragio en el régimen constitucional 
por el cual cada grupo de pueblos o dis-
trito, elige su representante en Cortes, 
que convierte a un ciudadano en legis-
lador. Y en estos momentos de solemne 
expectativa ante los albores de un sa-
neamiento deseado y de una renovación 
eficaz de la política, no cabe pensar en 
aquellos rancios y gastados procedi-
mientos y abusos. Ya no se regalan o 
se reparten distritos, ya no se pueden 
manejar a gusto y antojo las masas ciu-
dadanas, ya no se puede hacer juguete 
y ludibrio de los gobernantes y de los 
caciques el sagrado derecho de la sobe-
ranía nacional. 
Ya no se puede poner sobre una mesa 
el mapa de la provincia para repartirse 
como entre invasores los distritos; ya no 
puede jugarse a los dados un distrito 
como se jugó la túnica de Cristo. Contra 
los anteriores procedimientos yo traigo 
y proclamo otros distintos para que sea 
verdad el sufragio y todos y cada uno 
elijan libremente su representante. 
¿Podemos creer esto posible en la 
situación en que se encuentra Anteque-
ra? Se me ha dicho que en Antequera el 
sufragio se retrae por temor a la guardia 
municipal. Repugna creerlo. ¿Es posible 
que en estos tiempos, en ningún pueblo 
el sable se imponga a la conciencia 
cívica y a la voluntad popular? No quie-
ro creer que suceda, y si sucede, que se 
pueda consentir; y si se me pusiese 
delante yo sería el primero en lanzarme 
y en oponer mi propio cuerpo en vues-
tra defensa a tan descarnada realidad. 
Aquí venimos a presentaros al pala-
dín de estos principios sanos y de estos 
sentimientos de sincera legalidad en la 
persona del candidato don Luis García 
Guerrero, de quien otros oradores os 
han hablado en lenguaje elocuente, no-
ble e imparcial. También he de deciros 
cuán esforzado campeón tenéis en don 
Francisco Timonel, hombre de noble 
corazón, incansable defensor de vues-
tra causa simpática y justa, siempre va-
liente y tenaz luchador. 
Y este será nuestro propósito y nues-
tro lema, la tenacidad! Y no solo veni-
mos aquí a hacer nuestra propaganda 
electoral sino que nos trae la convic-
ción de que en este hermoso pueblo 
hay un honrado y noble partido liberal, 
que animado, unido y organizado, da-
rá razón de sí en la lucha por la verdad 
y la legalidad. Los partidos no se aho-
gan, por que la fuerza y la arbitrariedad 
no pueden sofocar las ideas, que no 
mueren porque los hombres mueran. 
Y el partido liberal de Antequera lejos 
de morir renace a la vida tras sus tran-
ces amargos, porque su existencia es 
necesaria, y precisamente a sus adver-
sarios conviene que exista como dique 
que ellos mismos opongan a sus propios 
abusos, que a ellos son a quienes más 
dañan. 
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La Itíchá de ideas y convicciones, des-
graciadamente entre los hombres suele 
engendrar odios y pasiones. Yo no sien-
to odio a mis adversarios, y creo debe 
ser la política un palenque donde debe 
disputarse la victoria en buena l id . Con-
tra malas armas, contra artes de guerra 
desleales, opondremos a pecho descu-
bierto la insignia del derecho contra el 
abuso, de la libertad contra la t iranía, y 
caeremos o triunfaremos con honor. 
Contra los procedimientos acostumbra-
dos aquí por los conservadores, opon-
dremos fuerzas francas y decisivas, sin 
pensar en las emboscadas, en las repre-
salias, en las traiciones mezquinas, con-
tando con medios de deshacer maqui-
naciones infames y toda esa serie de 
actos de la táct ica y estrategia conser-
vadora que hasta aquí han tenido tintes 
de las luchas africanas. 
Os prometo que vuestros derechos y 
vuestras personas es ta rán garantidas, y 
si los adversarios osaran atropeliaros 
con los medios de la fuerza bruta de la 
guardia y del dinero en esta contienda 
de la fuerza moral, yo, aunque sea in -
modestia, os aseguro que cuento con 
armas legí t imas para que no prosperen 
la violencia y la inmoralidad. 
Pero ya aquí se ha hablado mucho, 
y tal vez es taré is cansados; yo confieso 
que d e s p u é s de mi viaje vertiginoso, 
t ambién lo estoy. 
Mas no quiero terminar sin recorda-
ros cuánta gratitud debé i s al que hasta 
hace poco fué vuestro diputado, al ilus-
tre don Diego Salcedo, que dejó la dul-
ce calma de su pos ic ión y c a m b i ó su 
bondadoso y apacible natural por la 
enérgica y agitada tarea de defenderos 
contra cabalas h ipócr i t as y ego í s t a s , 
cons t i t uyéndose en égida de vuestro 
abandono y en reorganizador de vues-
tras, si bien batidas, no desanimadas 
fuerzas. Y al encontrar en mi camino 
tan generoso c a m p e ó n , hice con él 
causa común y a b r a c é también vuestra 
noble bandera, honrado y orgulloso de 
verme por vosotros leal y valientemen-
te seguido. 
Yo os saludo con toda la efusión de 
mi alma, y a vuestros jefes, y os exci-
to a que tengá is confianza en quien co-
mo yo, sí no es'un grande hombre, se 
precia de hombre bueno; y si por tal 
me tenéis , habré i s de creer en la razón, 
en la justicia y en la conveniencia de 
dar vuestros votos a don Luís Garc ía 
Guerrero. 
¡Viva Antequera! ¡Viva el partido libe-
ral antequerano! 
El auditorio, de píe, prorrumpe en 
larga e indescriptible ovac ión . • 
iitmes en ios pneMos 
No'nos queda espacio para reseñar 
detalladamente el resultado de-los actos 
pol í t icos celebrados en A^ollina, Humi-
lladero y Fuente Piedra; pero hemos de 
consignar que fueron lucidís imos y que 
ei entusiasmo s u p e r ó a toda pondera-
ción. 
Hicieron uso de la palabra don Fran-
cisco Timonet Benavides, don Antonio 
Casaus Arreses, don Cris tóbal Alcalá 
Soriano, don Cr is tóbal Ciria, el obrero 
del pueblo de Mol l ina señor Girá ldez y 
el candidato por este distrito don Luis 
Garc ía Guerrero. Todos ellos pronun-
ciaron elocuentes discursos siendo acla-
mados con verdadero entusiasmo. Se 
exteriorizaron infinitas demostraciones 
de adhes ión al partido liberal d á n d o s e 
vivas a la democracia y a los propagan-
distas de las ideas renovadoras. En los 
citados pueblos reinó un entusiasmo in-
descriptible, pudiendo asegurarse que 
los liberales se aprestan a la lucha con 
fe y que la victoria se rá en los dos pr i -
meros pueblos del candidato d e m ó c r a t a 
nuestro querido amigo don Luis Garc ía 
Guerrero. 
A n á l o g o s actos se l levarán a cabo 
hoy en el Valle de Abdalaj ís y Alora 
donde también existe gran an imac ión . 
Ya contaremos sus resultados en el p r ó -
ximo número . 
Los mejores viisos tiiatos l eg í t i -
mos de V a i t l e p e £ a s se venden eíí 
e l a i m a c é a de cal le Diego POECO. 
P o l í t i c a ruin 
Coacciones conservadoras 
Ya no es solo Agustín Burgos el que 
despide a un obrero porque este se nie-
ga a darle el voto; es tá ahi el rico pro-
pietario don Carlos Blázquez , labrador 
de los cortijos del Río y del Lavadero, 
que s a c ó para el trabajo de estas fincas 
a 90 hombres, y apenas comenzaron su 
faena les exigió el sufragio en favor de 
la eandidatura conservadora; pero hubo 
un obrero digno y consciente de sus de-
beres ciudadanos que supo rechazar 
tan despreciable p re tens ión y dir igién-
dose a sus c o m p a ñ e r o s les dijo: «No te-
neis ve rgüenza si cont inuá is trabajando 
a cambio del vo to» . Los labriegos die-
ron fin al trabajo regresando enseguida 
a Antequera muy satisfechos de haber 
sabido obedecer a sus conciencias y 
despreciar impdsiciones de tan ruin na-
turaleza. 
Este proceder de don Carlos contras-
ta admirablemente con el de su pariente 
don Agustín Blázquez , el cual dijo a sus 
obreros que ei p r ó x i m o domingo hab ía 
necesidad de venir a la pob lac ión para 
votar, pero cada cual lo hiciera con 
arreglo a sus ideas y sin obedecer a re-
querimientos de nadie. 
Un e s p e c t á c u l o verdaderamente deni-
grante es tán dando los conservadores 
con la propaganda electoral. Guardias 
municipales, de paisano, van de casa en 
casa pidiendo el nombre del que la ha-
bita y ex ig i éndo le s el voto. Empleados 
como don Fernando Manti l la , su hijo y 
una po rc ión de hombres pagados para 
tal fin, realizan coacciones del peor g é -
nero, llevando el miedo a los hogares 
con el anuncio de futuras represalias y 
perjuicios si no depositan el sufragio a 
favor del candidato Sr. Luna Pérez . 
Con estos procedimientos, acaparan-
do el trabajo y pagando jornales exce-
sivos, van a las elecciones los caciques 
antequeranos, y dicen que ellos cuentan 
con la voluntad popular y con las sim-
pa t í a s de la op in ión . 
Allá veremos en q u é queda eso cuan-
do impere la legalidad y la justicia. 
Que el Tribunal Supremo de Justicia, tendiendo a 
garantir la libertad del sufragio ha publicado la siguien-
te Circular: 
Primero.—La compra de votos, caracteri-
zada por un donativo en dinero, especie y 
promesas de favores al elector. 
Q u e d a r á n somet idos al mismo, quienes conminen 
con la p é r d i d a del empleo, o quienes hicieran d a ñ o s a 
ellos y a sus familias en las profesiones indust r ia les . 
Segundo.—También son delitos las coac-
ciones, amenazas y hasta inducciones morales 
para quienes voten a los contrarios. 
Tercero.—Otro delito es la suplantación 
del voto de los ausentes, en que incurren los 
autores, inductores y encubridores. 
T a m b i é n se habla de la c o a c c i ó n de la au to r idad 
y sus agentes, por mov i l i za r los alcaldes agentes ar-
mados que concur ren a los colegios con p r o p ó s i t o s 
que son de suponer , o detenciones gubernat ivas i n -
just if icadas. Así mismo se refiere la c i r c u l a r a los l o -
cales de los co leg ios electorales que puedan c a m -
biarse sin ju s t i f i cac ión n inguna , c o n pre texto especio-
so, surg iendo la c o n s t i t u c i ó n de varias mesas con 
actas dobles . 
Exci ta el celo del min i s t e r io fiscal, para perseguir 
todos estos del i tos . 
Como veis, cualquiera de vosotros que sintiendo amor por las ideas democráticas pre-
tenda defenderse de las coacciones de sus patronos y de sus amos, mlo ti©ne más cpi© 
acudir al Circulo Liberal^ en donde se Ies darán iestraceio-
iies concretas y üiedios de defensa foastaetes, para ejerci-
tar vuestro dereelto y para castigar esta clase de delitos. 
Que el Gobierno de Su Majestad está formalmente resuelto a defender el derecho del 
candidato demócrata contra los inveterados abusos del caciquismo conservador de este 
distrito. 
Que este caciquismo fué el que puso el vergajo en manos de esbirros sin conciencia 
para que os apalearan sin piedad; de que esgrimió la vara de la justicia para enviaros capri-
chosamente a presidio; de que os arrojó a sablazos de la casa del pueblo; de que os recibió 
a tiros en la Cruz Blanca, cuando fuisteis a recibir a Javier Bores, hijo de Antequera. Acordaos 
también de los emigrados, de las familias arruinadas, y negad vuestro voto a los que os han 
oprimido y tiranizado tanto tiempo. 
\?i¥a la renovación ! ¡ ñbñ¡o el caciquismo ! ¡ Viva ía Libertad ! 
l í l c s m d i d a t o , 
LUIS GARCÍA GUERRERO. 
Cste tendrá logar 
en ei espacioso local 
sábado 23 del actíia!, a las ocho de la noche, 
la plaza de Santiago, contiguo a la iglesia. 
Auteqiuíra.—Tip. de F . Ruíz 
